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CONCILIOS DE TOLEDO. C*) 

l. 

Et1 nuestro artículo anterio1, hemos demos­
trado que los Co11cilios de Toleclo adc1uiriero11 su 
car~icter tle it1stitucion f)Olítica, i1n1)ulsados por 
las leyes de jt1sticia., por la ley 11 ecesaria de la 
historia , qt1e l1ace qt1e apenas 11ace t111a idea, 
esta se d.esarro1le y pase á la esfera del hecho, 
encarnándose en la sociedad, que es la que cons­
tituye al l101nbre en conforrnidad con su natura­
leza. Porque no basta que el ho1nbre reciba una 
idea y ali1nente con ella su pe11sa1niento, su al­
ma: el hombre ade1nás de su vida espiritual, 
vive otra vida que Je crea 1nil 11ecesidades; es 
pues preciso, que las ideas que acoje en su mente 
surjan en hechos para satisfacer las necesidades 
de su vida n1aterial; dando por últi1110 resultado 
la misteriosa armonía e11tre los dos elernentos 
que constituyen su organis1110 pri vilegiatf o: es­
tableciendo la igualdad entre sus asr,iraciones y 
sus obras, hijas de la actividad hu1na11a. 

Despues de esto, la ct1estiot1 1nas i111portante 
que al tratar de los Concilios de Tole(lo se ha deba­
tido, es su sig11ificacio11 social. Hay quien vé 
en ellos el naci111ie11to ele las Cortes y hay quie11 
110 1nirándoles ni co1no tJrecedente, cree que no 
te11ian otro fin , que dis111i11uir el poder de los 
111onarcas, con el objeto de at1111entar el poder de 
la Iglesia; pero si11 tener e11 cuenta al hacerlo los 
ir1tereses del pueblo. 

Los que ven en los Concilios el origen de las 
Cortes; traen en su apoyo la asistencia de los 
nobles, atestiguada por las firmas que de ellos 
~e encL1entran en l:is actas y· aun hay quien sue­
na e11 que el pueblo te11ia in tervencion directa en 

( ~) ,. éase el número anterior. 

ello·s, fundá11dose en la cláusl1Ia popu.lo c1se11tiªente_, 
que no era mas que una i111i tacion le forma de 
los buenos lien1pos de la Repúl1lica ro111ana. Los 
que, por el co11trario, creen ver u11a institucion 
púra1ne11te teocrática , con las n1iras qt1e hoy 
se atribu~re11 á su i11fluencia, reb3te11 estos argu­
me11tos, aduciendo e11 su favor el origen de Jos 
co11cilios. e11 que solamente se tratal)a ele asuntos 
espirituales. . 

U11os y otros han querido, en nuestro con .. 
cepto, po11er en co11forrrlidad épocas rr1uy clistan- .. 
tes , y obrando como 1101nbres políticos, han 
¡)erju(licado e11 ocasiones á las n1is111as causas 
qt1e querian favorecer; pues ha11 desconocido ó 
afectado desconocer~ que, segt1n 1a n1arcl1a lógica 
de los aconteci111ientos, instit.ucio11es buenas en 
una época 110 lo 8011 en otras' y ateniéndose á 
las for111as, que son variables co1no las costun1bres 
de los ¡)ueblos , han olvidado los princi1)ios, que 

r 

so11 eternos co1no la verdad. 
No 11os creernos ni basta11te autorizados ni 

basta11te instruidos ¡)ara rebatir opinio11es de 
ho1nbres ~1ninentes; pero i111pulsa<los ¡)or bue11os 
deseos ,'van1os á considerar la cueslion tal co1110 
la co11cebi1nos. 

~lt1chos de los que se han ocupado de este ast1n­
to, le han considerado, en nuestro co11cepto, con10 
si el pueblo godo fu ese u11 pueblo de ci vi 1 izacion 
perfecta, de costt1111bres forn1adas, y de la pre­
ponde1~ancia de una ú otra clase y en' is ta de los 
resultaclos proclucidos, han pretendido sacar a¡)li­
cacio1 es de política para la actualidad. Pero no 
era así, segu11 intenta111os den1ostrar. 

Con el 11acin1iento de Cristo, cayó una civili­
zacion para dar paso á otra. La civilizacion que 
caia era la de la fuerza y la que sobre sus escon1-
bros se ele,·aba, la del clerecho. Creía el inundo 
antiguo, que, el que hacía á un l1ombre superior 
á los demás en fuerzas ó la le11 to , le l1acia dueño ele 
ellos; y el cristianis1110 '· el munuo moderno, predi­
caba que todos los ho1nbres era11 iguales; puesto 
que tenian un 1nis1110 origen. De ahí el diverso gé-
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nel''O de depe11dencia qt1e en el munclo antiguo y 
en el mt111do inoderno existía e11tre el señor y el 
súbdito. Esta iclea nueva clesce11dicla del Cielo, 
quel)ra11tó las cadenas del escl:1vo, ensalzó al hu-
1nilcle y st1111ió en el ¡)olvo al soberbio. La Es1laíla 
la acogió e11 su se110; las· persecucioi1es la au1ne11-
ta ro 11 • Vi 11 o por fin t111 pu e b lo q tl e 1 a re e i }) i ó y 
co11ocienclo su })011dad, la l1izo SU)'ª· Y los c¡ue 
e11 su p~1so todo lo devastaba11, los que reco110-
ciendo como ú11ica ley la del 111~1s fuerte, llev~1ban 
el estern1inio e11 la }JL1nta de sus es¡J~1das, cesan 
et1 st1 obra ele destrucciot1 y t)yen con l1umild~1<l 
1~1 f)alabra de los qLte predicat1 la 11az, de los qLtc 
dícen que t10 hay escla\"'OS, 11orq ue el ho111 bre 
e11cierrt1 u11 al111a dentro de sí , i111ágen de Dios, 
é igual e11 todos por lo tanto. Y el que solo oia los 
consejos de sus guerreros c1ue ser11braban la muer­
te por el universo, rinde tributo á la inteligencia 
y pide su luz '11ara 1narcl1ar á trav~s clel nL1evo 
mundo qt1e se descubría. Y el qt1e l1abia solo l1as­
ta entonces reu11iclo sus ju11tas guerreras .. reune 
los Concilios. 

Ahora bien: fijándonos en esta série lógica de 
ideas ¿qué represeL1taban los Concilios? N<J repre­
se11taban al pt1eblo que recobraba su clig11idad 
con el crisli~111ismo, al puelllo que babia elegido 
sus sacerdotes, usando de· la liberlatl (¡ue el cris· 
tjanismo le concedia? No cabe ningun género de 
ducl(l :·cuando los reyes, ligados aun al antiguo 
derecl10 11or su i11terés particular, eseuchaba11 la 
voz de los prelaclos , es que los reyes reconocian 
la gran verdad de que la ,·oluntad del pueblo de­
bia cu1nplirse; lo conoc.ian ¡)orque veiari que los 
prelados repre~entaban al pueblo; porque el cris­
tianis1no , en cuyo ·aomb1·e recibi~-in el [)Oder, e1·a 
Ja religion de los oprin1idos. Despues (le esto, 110 

pt1ede el u darse qt1e e11 los co11cilios babia repre­
se11 tacion 11acio11al )' que so11 el origen de lo que 
despues se lla111ó Córtcs. Reflexió11ese con rnas 
insiste11cia sobre esto y será cada vez la convic­
cion mas profunda. Si por· efectc> de las cireuns­
ta11cias ó de los estravios, la historia varia e11 sus 
formas y nos presenta despues trocados algunos 
11a peles~ ¿ qt1é i1n porta ? El ho1nb1·e 'ta ria; pero 
st1 veleidacl i10 perjudica á las ideas. 

E:;tabé1, pues, representado el puel)lo en los 
concilit)S por los ¡J1lelados que llevaba11 el derecho 
po1· a1 .. 1nas , para embotar el filo de la espada 
conquistadora. No se 11ecesita para probar qt1e la 
vol u 11 tad del pueblo es tu viese alli sig11ificada, 
que asistiese tl la discusio11. ¿Acaso asiste en tietn­
}Jos posteriores? No: porque es imposible c¡tIB u11a 
idea encar11e en un dia e11 la sociedad, y asi era 
imposible, que los derechos c¡ue el cristianismo 
otorgaba á la humanidad, pasasen i11stantá11ea-
1nente á la esf'era del hecho. Diez y nueve siglos 
van (\e lt1cha y la regeneracion social inaugl1rada 

e11 el Cal vario ¿ha 11cga(1o a 1 último grado de 
perfeccionamie11to? De i1inguna ll'Janera; )~ si11 
et11 ba rgo, cuando e11 vir>tt1d de ]as evoluciones 
sociales, e11 virtutl clel trabajo i11cesante de ]a 
hu1naniclaJ, los 11ri11ci1)ios eva11gélicos se inter­
nen e11 el gotJier110 , ¿habrá c¡tiien niegue que 
11ueslras i11stitucio11cs nclt1ales están basadas e11 
esos princi¡)ios y (1ue tiet1e11 el mismo origen que 
las c1ue ve11drá11, á pesar Je la diferencia de for­
mas y del 1nayoe ó inenor grado de perfeccion 
que las separe? 

11 a in poco es necesario para ])rc)ba r que los 
concilios de Toledo tec1 ia11 la sig11ificacio11 que les 
he111os dado, re(~u1·rir al tercero, en que por la 
co11,yersion de Recaredo al catolicismo, empezaron 
á ejercer inflL1encia e11 el gobier110, si110 que todos 
har1 tenido la mis11la sig11i-fic~1cion . Existe solo la 
cliferencia de que d·eslle el tercero se unieron e11 
ur1a 111isma co1nu nio11 r·eligiosa las dos socieda­
des, (1igár11oslo asi, que antes estaban separadas . 
Sie111 ¡1re los f)relaclos re¡)resc11 tauan al pueblo , 
por(1ue éste co11stituia la sociedad cristiana )r 

hasta que los cot1ci lios no fuero11 i11stitucion polí­
t i e a • el (l u e b lo 11 o tu v o si g 11 i fi e a e i o 11 p o l i ti ca . H ~:l s­
ta ento11ces, los Reyes, ¡)oco ali1ne11taclos aun del 
es1)íritt1 cristi<lno, no ro1npieron con el mundo 
a11tigu0 c¡ue se desr>lo111aba. No trataron de rege­
nerar la socieclad, si110 <¡ue ligados al pasado, 
}) o r que 11 o tenia 11 l u z con q u e i 1 u 111 i 11 ar aquel 
caos , deja bar1 á los 11aturales del pais que se 
gobernase11 co11 las leyes ro1na11as y se regiar1 
ellos por sus costu1nbres. Y fué preciso qt1e los 
co11cilios vir1iesen á establecer ~a fraternidad en­
tre los dos pueblos, á hacer ele ellos uno solo ~ 
fJorque una es la hu1nanidad segun las máxin1as 
evangélicas. No legislaban los pri1neros co11cilios 
para el Estado, ¡)orque el Estado 110 los acogia en 
su seno; pero legislaba11 para el i1ueblo cristiano, 
á quie11 sus 111áxi1r1as infundian esperanza y á 
quien ofrecia11 la perspecti\Ta de la otra vida, co1no 
premio á las penalidades de ésta. 

Si: los concilios, el clero godo, representaron 
siempre al pueblo en sus relaciones con los re­
yes; porq11e estos representaban al inundo que 
se desplo111aba y aquellos al mundo que se le­
vantaba sobre sus esco1nbros. 

Niega11 algunos que el ele1nento seglar tuviese 
parte en los concilios y deducen de esto conse­
cue11cias desve11tajosas para la represe11tacion 
nacional. Nosotros cree111os, por el contrai·io, que 
ésta nada perdia con que la asistencia de los no­
bles fuese puramente de oste11tacion. Seria cerrar 
los ojos á la historia, suponer que en la monar­
quía goda, el pueblo y la idea de progreso que 
babia de regenerarle, }ludiesen estar representa­
dos ¡Jor la nobleza goda. E11 primer lt1gar, su 
ig11ora11cia se lo i1npeclia; y en segundo, la 110-
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bleza estalJa ligacla al 1·cy y en b r1eficio lle ' le 
11 u b i era r el u 11 d d d o l ~1 l) re l) o 11 tl e r <111 e i a ,_1 e a (1 Ll e 11 ét ; 

y coino 11c1110 l rolJa<lo <¡t1c 11 ~1 ¡u J\l ~ iglos (le 
tra tor110 social, los rey s (lcl J)LielJlo ÍL1\''l or 1·c­
prese11taba11 la ft1erza, iJ.e~1 f)t·i111or1li~1l ele la ci­
vilizacio11 qt1e e 11iró C()Il el i1aciL11iento de Cristo, 
co11cluircn1os, (jUe olo t111 elet11c11to i1acido de 
la c1,riJizacion nL1cva, del clc1nenlo cristiano., que 
de las catacun1bas e s1)arció por tocio el 111un-

-(]O, podía r ¡1rese11tar al ¡)uel>lo <yue se regct1e-
raba y la idea de ¡1rogreso qt1e l1!1}Jia ele obrar 
e "ta rcr·eneracio11. Y e te ele1ncnto i10 podia ser 
otro que lo sacer<lotcs de Cristo, represe11t<lntes 
de la sociedacl cristiat1a. Porque i10 1 o ca11 arc-
1nos ele repetir, (fUe la lucha c1ue se' erificaba, no 
era una lucl1a e11tre dos clases de u11a sociedafl 
constituida, sino una lucl1a ct1tre dos i11u11clo , 
uno (jtIC 1'11-Sria y otro (1ue nacia, entre clos so· 
ciedades, de las c~1alcs una 111iraba al pasatlo y 
otra a ¡Jorver1ir; e11trc dos ideas que se dispu­
tabar1 t111 1nut1clo que parecía vacilar, la i(lea de 
a ft1cr·za y la idea del clerecl10. Y lo que SLIC<~clia 

en to lo el i11unclo, sucedia e11 nuestra España. 
.. ele u11 lado estaba el l)l1eblo cristia110, el ·pueblo 

¡)roscrito , el pueblo de los opri111idos, y de otro 
el 1 ue1)1o de los fuertes, el puelJlo fle los co11-
quistado1·es, el })ueblo 01)resor. Y el u110 te11ia 

apóstoles y el otro tet1ia señores. Y los señores te-
ian arn1as que se111 lJra ba n la n1 uerte, y los 

3])Óstoles e11cerra ba11 e11 su seno el es¡Jíri tu de 
Dios, que i11fu11dia 'ida. 

Resulta de toclo lo que lleva1nos espueslo, 
que puede ser muy cierto que solo el ele111e11to 
eclesiástico tuviese parlicipacion e11 los co11cilios; 
pero esto pruel)a qt1e los co11cilios er·an re¡)rese11- · 
tacion i1ac1011al y que son el origeJl de las asatn­
bleas 11acionales, que des pues se lla1na ro11 Córtes. 

. Sin leinor de equivocart1os, 1)ode1nos asegurar c¡ue 
desde los godos e111pezó á i11augL1rarse la e1na11-
cipacion del pueblo es1)añol , i11augu racla en el 
universo 11or el i1aci111 ie11 to de Cristo. Porque la 
revo1 ucion obrada por Cristo, socic l e11 llU ¡Jri 11-
ci pio, se l1izo política, at111que 110 se llevó á cabo 
e11 un dia, 11i se perf ecciol1ar{t ta11 11r·o11 to. Y a lle­
ga re1t1 os al exán1e11 <le I as dis11osi{;io11es de los 
Co11cilioe'I, y nos cot1vcncere1nos de esta ·ver·dad , 
cuando vea111os co1no se van ir1troduciendo paso á 
})aso en el dc.recl10 las t11áxi111as evanjelicas, que 
existían en el corazo11 de aquel pueblo reg ne-
1·ado. 

Los q~e 11icga11 que los Concilios sean origen 
el~ las c,ortes, desco11ocien•lo los pri11cipios, se 
atte11en a las for1nas y de la se111eja11za ú deseme­
janza c1e estas quieren dedt1cir la se111ejanza ó de­
se~ej.a1~za de a(¡ue1tos. Pero fijé111onos e11 los 
pr1nc1¡)1os y \1eren1os qL1e los Co11cilios )r las Cor­
tes tiene11 un 1nis1110 oLjeto; dar parlici¡)acion al 

• 

!>9 

])L1eblo e11 el gol)icr110, l)Uesto (fUe él es el que 
l1a de ser gol e1·11a<lo; co11 la ú11ica difere11cia de 
c¡t1e en aquellos el ¡1uel lo cstal)a re1)reser1tado 
por L1na cla e, y en esta .. por ol ra, así como po­
drá ll 1gar u11 clia en (ILIC el purlJlo en sus asarr1-
l>lea c~té rc11rc cnta<lo ¡)or sí mi 1110. E tas clife­
rcneias nacida de circun ·ta11cias, cuyo exáme11 
no nos es dado 11acer, p()<lr·,\11 variar la fort 1as 
ha ta Jo i11fi11ito; ; pero sict11prc sul) i tirán lo 

• • • 
})rlíl l[>l')S. 

Crce1nos l1a])er dc1nostrado c¡ue l clero, e11 la 
é¡loca de que i1os ocu¡1a1nos, reprc enla})a al pue­
blo esrañ()]; porc1ue e11 el clero e LaJ l 11 1,.e11re t1-

taclas las icleas (¡uc le hacian libre, <l.' ndole u11a 
persü11ali<Jacl de que 11asta ento11ces l1al ia estado 
pc·i\'aclo bajo el yugo de sus do111i11adoret>; c1t1e. la 
asistencia de los nolJles en 11acla 11ul)iera favore­
cirlo á los intereses de las lases O])r>i1l idas; sino 
que ¡1or el co11trario l1u})icra ro))t1steci(lo el poder 
real, que en aqt1ella época 110 era e11 E paña el 
represc11tante clel 111óvil que 11a])ia de i1111)ulsarla 
en su 1narcl1a por la senda del p1logreso, y que so11 
11or co11siguientc los Concilios el origc11 de las Cor­
tes, pues~o que éstas tienen [)Or ol)jclo la 1·epre 
sr-ntacion 11acio11al, y la 11acion, en la ÓJ)OCa de los 
co11cilios, estalJa co11stituida no J)Or los (JU e e11 

lucha contir1ua con la 11ur11aniclad s tnbraba11 por 
doquiera el estern1ir1io, sit10 por los c¡ue cor1 hu-
111ildacl y fé, la desviaba11 de la se11da clel error 
lrazánclola un nuevo c~1t11ino, y era11 el faro que la 
rnoslraban el puerto })enéfico en qt1e se e11cuen · 
tra la ventura de los J)Ueblos. Prácticamente, 
digán1oslo asi, de111ostrare111os esta ,·erdad, pre­
se11ta11clo en estracto algunas ele las sá])ias dis¡Jo­
siciones consignarlas en los co11cilios; es¡)ondre­
n1os tambie11 las forrnas de su cele})racio11, te1l-
1ninando de este ruodo nuestro it11perfecto estudio 
de esta bl'illante págit1a de la historia de Toledo. 

Ro11uA1..Do GARCIA Y ALLE~DE. 

Seeeion litera1•ia. 

,l lII Q ··:RID.l lIEil)I lX.\ LE07\0R. 

Débil i11 ente i 1 u n1 in a fJ a la va e i la 11 te )T so i1 ros ad a 
aurora el azulaclo fira a111c11to: las so111brns de la 
i1oche at1n dis¡lt1taba11 su ir11¡)erio al astro del día: 
algu11os 1 uceros bríl ladores esi11a l taban el Cielo; 
pero pálido, sin luz: el 111u11do e11lpezal1a á vol­
ver á la vida. 

Los pastores co11duccn st1s ,-alaclo1~as º'·rjas 
· escoltadas 11or los 111astines. Los aldea11os des· 
pues de saludar al 11ue,·o dia, se aprestan para 
sus fi:1enas : las ª'·es se 1a11zan al e pacio, y co11 
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sus cánticos ar1noniosos alaban al Creador: las 
campanas tocan al allJa ..... ¡ 1.,odo es a11imacion, 
todo alegría! ¡ ¡ Hermosa aurora, hermoso astro 
lu1ni11oso, bien venidos ! ! 

U na pintoresca aldea, situada en u11 florido 
valle, abrazacla por dos riachuelos, c11yos inur­
_rnullos dulces e11cantan, sacude el letargo, y sus 
habitantes salen á sus labores . 

• 
· Es la risueña estacion de la ¡)rirnavera. Lo·s 

árboles cubiertos de verde hoja, ofr·ecen un se­
gur·o asilo al ruiseñor y al gilgue1•0, que desde su 
muell-e nido entonan en dulces gorgeos sus penas 
y sus amores. El valle p1"ese11ta un aspecto des­
lumbrador, cubierto de una rica alfombra de ver­
dura en que la ca¡)i·ichosa 11aturaleza ha sernbrado 
las flores rr1as Ji11clas y de rnas vi vos colores, que 
al abrir sus corolas dan salicla á los perfun1es, 
que en1balsarnan las br·isas de la rnañana ...... . 
¡Qué bello es el amanecer de un dia de prima­
vera! ! 

En la plaza de la aldea, de una casa pintada de 
azul y blanco, salió unajóven á cojer las primeras 
rosas, para ador11ar sus cabellos e11 el baile de 
ac¡uella tarde. Aquella casa es la del ho11rado A r1-
seln10, que con su constancia 'J. laboriosidad ha 
reunido u 11 ca pi tal suficiente, [Jara proporcio­
narse u11a vida sosegada; en su 1nediania de for­
tuna vive feliz. Aquella jóven era Luisa, la ma)1or 
y mas estimada de sus hijas. 

Luisa, la muchacha mas lind~t de la aldea, de 
· c·abellos tle oro, de ojos de cielo, de 111ejillas como 
lá grana, de tez Je alabastro, de boca purptirea, 
de d ie11tes de 1narfil , de talle aéreo , que traía 
revueltos á todos los jóvenes que as1)iraban impre­
sionar su corazo11 de cliez y ocho · años. Luisa ado­
lecía de algunos defectos: era hermosa, pero tenía 
la desgraci~1 de saberlo. Un dia, tenía diez). siete 
años, y ~staba á la puerta de su casa, echa11do gra­
nos de trigo á una ba11dada de gorrio11es, pasó un 
caballero , y· la llamó «hermosa», ella se sonrojó: 
nut1ca se babia inirado al espejo: pero para ver la 
verdad del jóven, co11 lijereza acudió al co11ficlente 
y amigo ínti1110 de la muger: con1prendió su her-
1nosura, sus hechizos y se hizo orgL1llosa .... desde 
e11tonces varió su existencia: ya no jugaba con las 
<letnás 1nt1chachas de su edacl por no desco1npo­
nerse el 1)einado, e1npezó á murmurar de st1s me .. 
jo res amigas..... con toclo, Luisa era la jóven 
1nas lir1da de la aldea, la que bailaba con mas 
gracia, la que cantaba con voz mas armoniosa, 
la que llatnaba la atencio11 en cual(1t1iera ¡1a1·te. 

Aquel clia era la fiesta del pueblo , y .Luisa 
salia á cojer las flores mas ¡)reciosas, salpicadas 
aún con el rocio de lc1 mañana , para for1nar co11 
ellas el adorno ele su peinado. 

Ha bia andado corto trecho , cuando un gallar­
do joven ele diez y ocho á veinte años , salió de 

una casita inedio oculla por tres enormes grana­
dos, que la daban fresca sombra. Es Andrés el 
cazador, el hijo de la vieja Tomasa, el n1uchacho 
inas laborioso y honrado de la aldea, el mejor 
hijo, y el corazon 1nas virtuoso de la comarca. 

U ll hecho reciente basta para darle á conocer. 
Un dia de invierno -, el frio era l1orroroso, una 

lluvia helada caia perti11az de un cielo pardusco. 
..\11drés arropado en su capote de paño burdo, 
des~1íialla al frio y á la lluvia: en un recodo del 
ca1nioo vió á un 1nendigo, anciano, casí exánime; 
otro cualquiera l1ubiese pasaclo de largo, A11drés 
le cubrió con su ca¡lote y Je condujo á su casa, 
do11de la llarna de una buena hoguera le hizo re­
cobrar la ,·ida. Cuando el tiemilo estuvo mas 
bonancible, el mendigo em llrendió de nuevo su 

• ca1111no. 
• 

Esto solo basta para dará conocer su grandeza 
de alma. 

Por otra parte, A11drés era feliz. Hacía dos 
años, que a1naba á Luisa con quien se babia cria­
do, y hacía t1110 que sabia era correspondido; 
quince días a11tes de que ell~1 supiese que era her­
n1osa, qt1izás esta re\'elacion hubiera disminuido 
algo el amor que acababa de jurará Andrés. 

La jóve11 vie11<lo que se acercaba con la sonri­
sa en los lábios, hizo un gesto de fastidio casi 
imperceptible, y n1intie11do 1t11nas franca alegría, 
corrió hácia él. 

-Bue11os dias, Luisa. ¿Temprano dejas el 
lecho? 

' 

-Buenos dias, Anclrés: sabes que n1e gustan 
las mañanas de prima vera , en que desi>ues del 
crudo invier110, se puede respirar el ai1·e perfu­
mado por las florecillas silvestres; ademá~, hoy 
es la gran fiesta del pu elJlo ..... 

-Si: ya lo sé: y hay baile. 
-Eso 1ne recuerda, r¡ue ayer en la fuente ofre-

cí la pri1nera vuelta, á Vi torio el del cirujano, la 
segu11da á Perico el de la Gila, y la tercera ...•. la 
tercera ..... contigo. 

-Gracias, Luisa, yo no puedo, yo no debo 
bailar. 

-¿Porqué? ¿Acaso porqt1e no eres el preferido? 
-No: el verrladero a1no1· que te profeso, no 

se para en esas pequeñeces. Otra causa mas pode· 
rosa me lo itnpirle. 1\li madre tan anciana y en­
ferma, está muy triste .... Sabes que el don1i11go 
es el sorteo de la quinta, y la pobre señora , al 
ver la fatal desgracia que hace tiempo nos persi­
gue, terne caiga soldado. ¡Soy st1 único apO)'O en 
el n1u11do, pues ini herrna110 no hace caso de 11os­
otros ..... el pri varia de mí , es mata ria. 

-¿Y cómo abandonas su lado á estas horas? 
preguntó Luisa, saludando á un jóven que pa­
saba a Sll lado. 

-Está descansando hace media hora , y he 
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querido a¡)rovechar esta ocasion para halJlarte. 
Siendo do1ni11g<> y l1abientlo baile, i10 podias ol­
vidar tus flores, para con su bell ~za u t1ida á tu 
hermosura ser la reina de la fiesta. Déja1ne, Luºisa, 
que te1 ga al menos este dulce consuelo, ut1 alma 
por tantas desgracias combalitla. Toma, dijo, sa­
cando u11 n1agnífico y Lien combi11ado ra111illete: 
cuando la aurora nacía entre nubes {le grana y 
estas flores abrian co11 rniedo sus verdes cálices, 
hú1nedos aún por el rocio de la alLorada. las he 
cogido para tí , y esta tar(le cua11do ei1 1ne(iio de 
tu alegria y placer, caigan deshojadas y 1narchi­
ta , acuérdate, del que al la(fo de su n1adre en­
~.;rma,. llora porque luzca el dia feliz, en qt1e 
pued·1 lla1narte suya. 

Luisa cojió el ramo, .dió las gracias y calló. 
-¿Y cuándo llegará ese dia tan venturoso? 

prectuntó Andrés, ahogando un suspiro. ¡Nunca 
1ne qt1ieres contestar I El corazon me dice que 

oy á er solJado , nada me importa servir leal-
mente á mi patria, si mi madre te tiene á su lado, 
y encuentra en tí el amor de una hija. 

-No pe11semos ahora en eso, Andrés: juega 
ttt suerte ·, y cuando seas libre , se lo dire1nos á 
mi padre. 

-¡ )- , Lt1isa ! Hace mucho tiempo noto que 
has variado.... El pueblo alaba tu hermosura, 
]os mozos te ena111oran .... has conocido que eres 
bonita, y que el cazador A11tirés es mu,v poco 
para tí .... Si es verdad lo que il11agi110, dín1elo 
y aunque sucu1nba de pesadu111bre no le volveré 
á i111portu11ar. 

Luisa ahogó en sus lábios la verdad que re­
bosa1Ja de su corazon , y con fi11gida sonrisa con­
testó .... 

-Te et1gflñas, Andrés, á 11adie amo mas 
que á tí. 

Cor1oció el mancebo la falsedad de esta decla­
racion, y cl~\vando e11 su semblante una mirada 
inLlagadora, la vió 1,,uborizarse. Ahogó un suspiro 
que exhalaba su alma, y dejando las borrascas que 
agitaban su corazon, encerradas en el oscuro re­
cinto de su pecho : 

-Está muy bien, dijo: te creo, Luisa: por­
que esta cree11cia es un bálsa1110 que aplaca mis 
amarguras..... ¡ Adios ! ~Ii 1nadre despertará, y 
quiero qt1e 1ne encuentre á st1 lado. ¡Ah! di á tu 
herma11a Dolores, qL1e no pt1edo bailar con ella, 
que la devuelvo su ¡1alabra. 

-Lo ,.á á sentir, contestó Luisa con maligna 
sonrisa , porque ayer 1ne lo dijo tres veces, y 
ella , que está siem ¡lre tan tristo11a , se ruborizaba 
de placer' al referirlo. 

-¡ Pbbrc Dolores! ¡~le ha conocido desde pe­
queñita ..... 

Luisa marcl1ó 1nas lista y atolondrada que t1na 
alondra. Ct1ando At1clrés la vió entrar en su casa 

sin haber vuelto siquiera la cabeza, llevó una 
111ano á su pecho y con fiereza salvaje esclamó: 

-I-Iu1nano corazon, sien1pre l1as de ambicio­
nar lo q uc· te cuesta t11as trabajo conse~uir. ¡Siem­
pre adoras lo que debías a bor·recer r ••• Esa muger, 
110 me ama. Esa n1uger no ~1n1a á nadie: coqueta 
y voluble hoy juega conn1igo y mañana 1ne ol­
vidará por otro, que á su vez sustiluírá con el 
que mas la all1ague por el momento.... ¡~ladre, 
madre ·111ia ! si no existieras tú, la ausencia cura­
ría este amor fatal que em1lonzoña 1ni vida. ¡~fal­
dito el hom re que se e11amora de una muger, 
cua11do esa rn uger no tiene corazo11! ! 

A11drés mustio y cabizbajo entró á ver si ha­
bia des¡lertac]o su madre. 

Han trascurrido ocho dias. Andrés es soldado, 
sacó el nú1nero itno, y á la n1añana siguiente vá á 
marchar. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Andres vá á ¡lar t. ir. Daban las doce en el relój 
de la iglesia , hacie11clo lúgu l)re duo con el canto 
de un n1ochuelo , cua11do llegó á la reja de Luisa, 
dió dos golpes débiles, y la li11da rubia se asomó. 

-¿Eres tt1, Andrés? dijo con to110 de mar­
cada indiferencia. 

-Si, Luisa, yo que me ve11go á despedir de 
tí: que te vengo á in1portunar por la últi1na vez: 
yo, que antes de alJandonar por tanto tiempo 
estos queridos lugares do11de he pasado mi di­
chosa i11fancia, ve11go á pedirte u11 fa,·or. 
· ¡Habla: ya sabes que si puedo ..... 

-Si, puedes. No te exijo un juran1ento de 
amor, porqt1e sé lo poco que valen en el dia, lo 
pro11to que se olvid:111: si verdaderamente me 
arnas, como yo á tí, esperarás los ocl10 años de 
mi ause11cia , y á mi venida , hallándote tan linda 
corno al1oi·a te dejo, serás mi esposa ..... Si n1e 
eres infiel, si me olvidas, en tt1 pecado llevarás 
la pe11itencia, y el conocer 111i desgraciada vida, 
será tu n1ayor ren1ordirniento. Otra co a engo á 
su¡Jlicarte: 1ni maclre vi\Tirá muy poco, se queda 
sola, abandonada ..... ¿Ocuparás 111i lugar á su 
lado? ¿ Enco11trará en tí el cariño de una hija, 
ya que la dejan si11 hijo? Ofréce1nelo , dime que 
sí, y- mi dolores tendrán ur1 alivio, al ,~er que 
1ni n1adre está custodiada por 1111 ángel co1no tú, 

-Te lo pro1neto, A11drés; dijo la j '\·en, ju­
rando e11 su corazo11 cun1¡1lir lo que ofrecia en 
aquel momento. 

-¡Ah ! gracias : ya ina rcl10 111as tra11q u i lo, ... 
¡ Adios Luisa! Cuando lle11a de ale~ría bailes en 
la plaza, acuérdate de tu pobre pareja, á qt1ie11 
una bala ene111iga ])Uede ~1rreba tar la existen­
cia. Cuando bajes á tt1 jardi11, busca debajo del 
granado peque110, aquella alfo111J)ra de césped 
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111ullido donde te dije mi pasion y tt1 me pro­
n1etiste amor hasta la mt1erte. Acuérdate de n1í, 
del esclavo, f{Ue vá á arrastrar su 1nisera])]e ca­
dena f)Or ocho años: acuérdate del pobre soldado, 
con10 él se acordará de tí. 

Luisa le contestó, y Andrés se alejó satisfe­
cho, ébrio de placer y de a1nor , y co1110 la ale .. 
gría es tan ego is ta, i10 recordó que ha])ia e11 la 
casa que abandor1aba ¡)or tanto tie1npo otra n1u­
ger, y que aquella 1nuger tan triste é indiferente 
co11 todo el in'undo , se ruborizaba al non1brarle. 
Al tiempo de perderse el cazador en la oscuridad 
de una estrecha callejuela, u11 suspiro el oloroso 
se oyó; una v~ntana se cerró, y despues nada 
'ino á interrumpir la fria calina de la noche. 

, 

• 

• 

(Se continuará.) 

F. DE P. V F.LAZQUEZ v LonENTE. 

Poesías. 

Recuerdo. 

¿Qué es el vivir cuando en eterno duelo 
Está nuestra existencia sumergida , 
Sin jugo el alma, exánime, abatida, 
De ¡)laceres exl1austo el corazon? 

;, Qué es el vivir cua11do el adverso sino 
Sus negras alas implacal)le mece, 
Y el bien que se a11helaba, desparece 
Cual se evapora rápida ilusion '! 

-
¿Qué es el vivir cuando al dejar la tierra 

Llevado del amargo desconsuelo, 
Al demandar perdon , se encuentra un Cielo 
Sin color, sin estrellas y sin luz? 

¿Qué es el vivir cu2ndo al })uscar un guia 
Que nos salve de mar tan proceloso ..... 
¡Todo es oscuridad! .... lo mas hermoso 
Cubierto se l1alla de fatal capuz? 

-
¿Qué es el vivir para el c1ue triste, huérfano, 

Si11 familia, ni arnigos en el mundo, 
En aisla1niento tétrico, prof untlo, 
Llanto de sus pu pjlas vé correr .... ? 

¡El vivir en tal caso es un castigo , 
Pero castigo atróz, irresistible, 
Infierno de pesares inclccilJle, 
Infierno de consta11te padecer. 

Si en la vida tan solo encontró duelo , 
Rompa de su existencia el nudo fuerte , 
Y en los tranquilos ]Jrazos de la muerte 
Descanse de su pena y afliccion. 

Así dije yo un dia ; blasfen1ando 
Clavé en el Ci<·lo los dolientes ojos, 
Turbios del llanto y por el llanto rojos, 
1· á Dios demandé un ángel de perdo11 . 

Pres6ntase una nube do nítidos colores 
Que aum ~11tan la belleza del fir1nar11en-to azul , 
Y en medio de u11a lluvia <le perfumadas flores, 
Un ser cayó del Cielo rasgando el débil tul. . 

-
Inúndase el espacio de célica armonía, 

Mil ángeles danzaban en tor1-lo de aquel ser , 
Que me miralJa atento, feliz se sonreia, 
Y su prcse11cia sola calmó mi padecer. 

Dcspues que con cariño le dan tiernos abrazos 
J"'os ángeles se elevan al lado del Señor , 
Aquel ser misterioso me estrecl1a entre s11s )Jrazos, 
Y en ósculos dulcísimos clernuéstra1nc su amor. 

-
«Soy, dice acariciándome, un ángel de ve11tur\ , 

Que desde el Cielo baja tu llanto á delener. n 
Co11te111plo estasiado tan 1inda criatura, 
Y veo a11te n1is ojos la mas bella rtiuge1r. 

' 

-
Al aire sueltos sus dorados rizos 

l\'las ])ellos crue del sol las 11el)ras de oro , 
Al beso de las brisas se estrcmec"n: 
Robó á la flor su perf u1nado aliento, 
1 al clavel el color de s11s megillas : 
Asoma entre sus la})ios purpurinos 
~'.lágica y celestial son risa lJcl la , 
Amor destilan sus ardie11tes ojos ..... 
Tiende tus alas, y á n1is })razas vuelve , 
Angel de arr1or, y viviré tranquilo. 

La n1iré, con ]a alegría 
Retratada en su scm bla ntc 
Estendió el vuelo anl1elante, 
Yo estcítico la seguía 
Sin f>Oderme don1inar. 

Y en u11 vergel delicioso 
De una palmera á la so1nbra, 
Teniendo el césped de alfombra 
Y por tcc110 el Cie1o 11ermoso , 
Nos vinimos á sentar. 

-
AlJandonando en seguicla 

De ángel las preciosas í•las, 
Y demás celestes galas, 
Trasf orn1ada, convertida, 
Quedó en 11uma11a muger. 

]\fas 110 perdió la hermosura, 
Que muger, no ángel, encierra ..... 
¡ No es posirJle 11aya en la tierra 
Ni mas )Jclla criatura, 
Ni mas l1ecl1icero ser .... ! 

-
Allí entre los st1spiros del aire que se aleja 

Robando á los "·ergcles su perfumado olor; 
Alli entre los gorjeos del ave que se queja 
Regalando á las auras sus e11decl1as dn amor : 
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Allí entre los arroyo de pláciclo murmu1lo , 
Que por chinas resbalan las flores al regar; 
Allí entre las caricias y el amoroso arrullo 
De tórtolas nacidas tan solo para arnar: 

-
Allí dó retratando la tranquila laguna 

Está la inmensa bóveda , el firman1ento azul , 
Donde constantes giran la plateada luna, 
Y el sol, que inunda de oro el trasparente tul : 

-
Tendidos en un Iecl10 de perfumadas flores, 

A ilo de ventura , de placeres mansion , 
Edcn inconcebible de dicl1as y de amores, 
l\Ic dijo entre cien besos el ángel de perdon : 

-
De de l1oy acaban tus amarguras 

Y tu gemir; 
V en á mis brazos y en ellos goza 

Vida feliz. 

-
Cuando cansado, de sudor lleno , 

Te \·ea llegar, 
En mis caricias, en n1is all1agos 

Descansarás. 

-
Cuando abatido sientas que late, 

Tu corazon, 
Sabré ani1nartc v nuevas fuerzas 

w 

Le Jaré Yó • .. 

-
iemprc á tu lado, de nocl1e y dia 

-C i1iua á tí, 
Sabré amorosa ca1nbiar tu suerte 

'f riste, e11 felíz. 

-
Esas ideas, malas, terribles, 

Se al1uyentarf\n, 
con tus l1ijos, y con tu esposa 

}i'elíz serás. 

-
No n1as suicidio, con tal pecado 

Se ofende á Dios, 
Y el 11ombre es polvo, si se rebela 

Contra el Señor. 

-
Ven á mis brazos : ángel de dicl1as 

Es la muger. 
V en á mis brazos , y lo que vale 

Te enseñaré. 

-
Contra nosotras , el hombre injurias; 

Necio, lanzó , 
Siendo en las cuitas, en los pesares, 

Su salvacion. 

-

• 

• 

r en á mi brazos: aprende en ellos 
l .. o que es amar, 

Y entre placeres , nuestra existencia 
Resbalará. . 

-
Confundidos su aliento con mi aliento, 

Fijo us ojos en los ojos mios , 
E ta iados en dulce arroba1niento 
Cobraron nue tra. almas nuev s brios; 
Ante la dicl1a· actual, el sentin1iento 
V cncido huyó , con él duelo.s impios, 
Y nue tro corazon placer re pira 

• En cua1 to piensa, en cuanto toca y mira. 

-
«Tu eres , muger, un ángel que del Cielo 

A sal\·arn1e bajó : ven á mí lado: 
1i corazon exá1nine, de 11iclo , 

A tan dulce pa~ion se 11a reanimado, 
De mi torpe impiedad el denso velo 
Tu fé y tu religion 11a desgarrado ....• 
Contigo oy f líz ..... n1as si me olvidas, 
l\Ie arrancaré, no una, cien mil vidas. 

-
Hizo de amor eterno sagrado juramento, 

Y unidos v·amo "' siernpre de la ventura en pos ; 
~Iuy felices -rivimo , y de de aquel momento 1 

En la q1iuger ad1niro la grande obra de Dios. 
!O Setiembre , 18¡)9. 

• 

F. DE p. V EL.\ZQUEZ y LORENTE. 

ul)C graciosa c¡ue cual gasa leve 
En las onda clel rio 
En formas varias , bellas, te retratas; 
Recibe el lastimero ace11to mio, 
Y en tu seno de nieve, 
Condúcelo do está la criatura , 
Que me 11izo esclavo ser de su 11ermosura. 

-
Dí que la adoro , que su imágen bella 

Jamás se apartará de mi memoria: 
Sepa que cifro en ella 
Todo mi porvenir, ,~entura, gloria. 
Y si de amores lle110 
Exhalase mi bien suspiro blando, 
Acójelo tambien en tu albo seno ..••. 
Yo hasta que vuelvas quedaré penando. 

R. GARCIA y ALLENDE. 

CUENTO. 

Un e11fermo desahuciado 
Por médicos hasta tres, 
Se empeñó en ser visitado 
Por un doctor, muy nombrado, 
De éste suceso después. 

Llegó y tomándole el pulso, 
Curarle pronto ofreció : 
A otro día le mandó 
Comer un poco, y convulso, 
Al siguie11te falleció. 

• 

3 
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El pueblo que lo se11tia 
Trató al doctor de inesperto, 
Y es fama que él respondía: 
Y o curarle prometia ; 
Pero á lo mejor se 11a muerto. 

ULPIANO Sr::GARRA y DALMASED;\. 
' 

--- • 

A penas ~ro te ví, por mi ventura:, 
I\ii pecho, que gozó dulce sosiego, 
Abrasarse sen tí de casto fu ego ~ 
Re11dido por t11 mágica 11ermo?ura. 
]nclen1e11te el destino, con premura 
Apartó111e de tí: sin tu luz ciego 
No 11a1lo placeres, y á la })risa entrego 
J11finitos suspiros de amargura. 
Tu amor puede tan s<.·lo , A n1ira bella, 
A mi pasion prestar grato consuelo: 
Mi eterna dicl1a con tus lalJios sella, 
Angel que por mi bien bajó del Cielo; 
Y de mi vida tú siendo la estrella, 
Otro ser mas feliz no l1abrá en el suelo. 

R. G AllCIA y ALLENDE. 

~otieias "Warias. 

El dia 16 del corri~nte tuvo 1 ugar la a¡Jertura del curso en 
el Instituto de esta ciudad, prP.sidiendo el acto el Sr. Gober-
11ador civil. La concurrencia fué numel'Osa: asistieron, ade­
más de los catedráticos de dicl10 Instituto, los de la Escuela 
Norn1al, el Sr. Alcalde constitt1cio11al y otras personas respe­
tables. El Director' D. José Sancl1ez Ramos leyó el discurso 
inaugural. El 18 se verificó la de la Escuela Normal. Presidió 
el citado Sr. Sancbez Ran1os, asistiero11 los profesores de Ins­
truccion prirr1aria y los catedráticos de la me11cionada Escuela, 
leyendo el discurso su digno director D. Cayetano ~Iartin y 
Oñate . Estaban presentes. treinta y ocl10 alumnos maestr0s 
matriculados y los niños de las escuelas superior y ele1nental, 
que constituyen las de aplicacion de este establecimie11to. 

En el Teatro se están haciendo reforrnas. Se dice que los 
palcos bajos estarán corridos, los asie11tos de patio se sustitui­
rán con banquetas forradas, el techo estará pintado y deco­
ra(io con bonitas figuras y florones, así como el csterior de 
los palcos, empa¡)elados interiormente. lláblase tambien de 
sustituir la lucerr1a con quinqués simétricamente colocados. No 
debemos pasar en sile11cio , aunque es cosa ya sa})ida, que la 
FJ'efor·m.a ha empezado por la lista de los artistas que l1an de 
funcionar en este Teatro. Ya no viene ninguna de las dos 
comprimarias que en dicl1a list~, (priniera eclic,ioii) _, se anun­
ciaban, sino que la seg1tnda edicion nos an11ncia otra, y hasta 
q11c 1á compañía lieg11e, Dios sabe lo que puede suceder. Es­
to no nos agrada, porque desean1os, francamente, c1ue los 
c~m1)resarios haga11 negocio; pero sin defra11dar las esperanzas 
llcl l)Ú})lico. 

PO?" esta secci01l' GARCIA. 
. , 

W arietlades. 

• 
APOJ.ÁOGO. 

A To1cdo Barrien tos vino un dia , 
Y cua11do á su lugar volver quería, 
En vez qe aparejar s11 burra parda, 
Sobre una puerta colocó la albarda; 

Se encaramó sobre ella y espoleando, 
El dia y nocl1e se le f ué pasanclo. 
:Bebido l1rtl)ia rom y otros licores 
Y ofuscaron su mente los vapores. 
C1la1ido i1ile1ites vicijlir _, lector_, 1io bebas_, 
Qite e:j fácil que el.e it1i sitio 1io te mitevas. 

• 

E P Í G ll .t\ 1\1 AS . 

En saltar por el balcon 
, Ayer se en1peñó Don Roque, 

Y como es tan alcornoque 
Siempre daba un tropezon. 
Uno viendo su torpeza 
Dijo sin ningun ambnje, 
«Quita primero el ran1ajc 
Que guarnece tu cabeza.)) 

-
-Vine al munclo á padecer, 

Y al considerar me aflijo, 
Que Dios quiso darme un hijo 
Simplon á n1as no poder. 

A. 

- Pues mira, auncrue no te cuadre, 
Porque acostu111bro á l1a})lar claro, 
Le dijo uno sin reparo , . 
Es muy parecido al padre. 

GABRIEL BuEiso. 

1 , 

SOLUCION A LA CHARADA DEL NUlIERO AN'fERIOR . 

Cierto dia en el Yillar 
Con el mi1igo yo jugal)a, 
Y un goclo que allí se l1allaba 
De mí se quiso burlar. 
Yo dije da11do un res11ingo, 

. ].;o mismo que un dogo fiero , 
En Zocodover le espero 
Sin remision el Donii12go. 

CHARADA. 

La primera y la segunda 
Pocas jóve11es verás 
Que digan que no las gusta 
Cuando quieren fig11rar. 
La t~rcera y su anterior 
Hecha de 1nadcra está, 
Y en la segur1da y la cuarta 

• 
Puede al1ogarse un militar, 
Aunque la cuarta y segunda 
Lleváre siendo Oficial. 
La tercera con la ¡1rima 

liJLARIO Ü<:A~A . 

Bien la puedes reclamar, 
Cuando encuentres á mi todo 
Dentro clel reino animal . 

Editor responsable, D. Juan Bueno. 
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